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Arqueología de la educación. Textos, indicios, monumentos, Irina 
Podgorny, Buenos Aires, Sociedad Argentina de Antropología,
1999, 222 páginas

Resulta un fenóm eno habitualm ente reconocido que la c ircu lación de conoc i­
m ientos producidos por las d isciplinas científicas en ám bitos ajenos en prin ­
c ip io a las m ism as, supone una transform ación sustancia l de los significados. 
Es así por e jem plo com o se plantean algunos de los problem as más graves 
que debe en frentar la llam ada divulgación científica, dado el proceso de re­
s ign ificación que se produce entre la producción de conocim ien tos y su a s i­
m ilación por una población en principio no socia lizada en los criterios que 
rigen a las com unidades científicas. Un fenóm eno equivalente se produce en
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el orden de la educación, donde la transm is ión de conocim ientos originados 
en la práctica c ientífica deriva las más de las veces en una asim ilación fra g ­
m entaria y pasiva de un conocim ien to  tom ado por verdadero.

De tal m odo la c ircu lac ión  del con oc im ien to  c ien tífico  en las soc ied a ­
des con tem po ráneas adqu ie re  un carácte r com p le jo  que, más allá de los 
lam en tos que pueda suscitar, de riva  por sí m ism o en un cam po de estudio 
por de recho  propio. El traba jo  que aquí se com en ta  se inscribe tal vez en 
este cam po, cons tituyendo  un aná lis is  de los procesos por los cua les la ar­
queo log ía , y la im agen de las cu ltu ras  ind ígenas que la m ism a ha c o n tri­
bu ido a form ar, han ocupado un luga r den tro  de la enseñanza  prim aria . 
Pero ello no se rea liza a partir del supuesto  que estab lece  una re lación de 
causa lidad  entre la p roducción del con oc im ien to  a rqueo lóg ico  y la tra n s m i­
s ión de ese con oc im ien to  a la enseñanza , s ino para de te rm inar "c iertos 
p resupuestos, rep resen tac iones  y ca tegorías  que a trav iesan los lím ites en 
los que hoy están encuadrados  los cam pos educa tivos  y c ien tíficos". Se 
busca con ello cue s tion a r "la d is tinc ión  con tem po rán ea  entre investigación 
c ien tífica  y educac ión ", bajo la dob le  sospecha  de que tal d is tinc ión  e n ­
m ascara el fen óm en o  de la soc ia lizac ión  de los inves tigado res  y la es tre ­
cha v incu lac ión  que tuv ie ron  inves tigac ión  y c ienc ia  en el p roceso de 
o rgan izac ión  del es ta do  nacional a rgen tino .

El traba jo  de P odgorny con s tituye  la pub licac ión  parcial de su tes is  
de doctorado, p resen tada  en 1993 en la U n ive rs idad  Nacional de La P la­
ta. Si bien dicha tes is  cuenta  con tres  ins tanc ias  (la producción de co n o c i­
m iento arqueo lóg ico , el aná lis is  de con ten ido  de los m anua les para la 
enseñanza  y la práctica co tid iana  en las escue las prim arias), el traba jo  ed i­
tad o  incluye so lam en te  las dos p rim eras partes del estud io  orig ina l.

La prim era parte del libro constituye un anális is  del m odo en que es 
considerada la arqueo logía  y la cuestión indígena en los d istintos curricula 
establec idos en la enseñanza prim aria de la provincia  de Buenos A ires en ­
tre  1975 y la fecha  en que se rea lizo la investigación (finales de los años 
ochenta), así com o un anális is de los m odos en que los con tenidos progra­
m áticos de los curricu la  son e jecu tados concre tam ente  en la práctica co ti­
d iana de una escuela del Gran Buenos A ires. Para esta segunda d im ensión 
del anális is la autora realizó un estud io  de carácte r etnográfico, así com o 
d is tin tas encuestas y entrevistas. De tal m odo, se indican las trans fo rm ac io ­
nes que han sufrido las po líticas de enseñanza de las c iencias hum anas 
dentro  de la escuela prim aria y la in tegración parcia l de las culturas indíge­
nas en la representación que de la Nación se estim u la  desde las instancias 
gubernam enta les, espec ia lm ente  desde el m om ento en que, con el restab le­
cim iento  del régim en dem ocrá tico  en 1983, se in ten tó  dar cuenta  en la en ­
señanza  de la d ivers idad étn ica y cultural de la A rgentina .
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Las buenas in tenc iones no son s iem pre coronadas con el éxito . La 
irre levancia  que m uchas veces posee el curricu lum  en la práctica co tid ia ­
na de la enseñanza  es espec ia lm en te  puesta de m an ifiesto  a través  de las 
entrev is tas y ob se rva c ion es  desarro lladas por la autora, y que com ponen 
lo fundam en ta l de esta prim era parte del traba jo . La im agen del "ind io " que 
poseen los a lum nos es de rivada  m ucho más de rep resen tac iones g e n e ra ­
les que c ircu lan en su m edio socia l que de los esfuerzos im ag inarios  de 
las instancias po líticas. De hecho, las con trad icc iones subs is ten  en el m is­
mo d iseño de estas po líticas, a rticu lando  un difícil y de licado com prom iso  
entre la búsqueda de una in tegración  del "otro" (el indio) y el reco no c im ie n ­
to más que prob lem ático  de que ese "o tro" es parte del "nosotros".

La segunda  parte del libro está orien tada al anális is  de los m anua les 
de historia que dan cuen ta  en princip io  del con ten ido de aque llo  que la e n ­
señanza prim aria  trasm itirá , aque llo  que se dirá sobre las cu ltu ras in d íge ­
nas. El eje del traba jo  esta rá  cen trado  de tal modo en un sum ario  de las 
im ágenes que acerca de los ind ígenas se han trasm itido  a lo largo de un 
sig lo  en la escue la  prim aria . Los p rob lem as del indio bueno/m alo , pe lig ro ­
so /ino fens ivo , m iem bro de la com un idad  naciona l/a jeno a ella parecen d e ­
pender mas de una fun c ión  con tingen te  (los au tores, las ed itoria les) que a 
una trans fo rm ac ión  h is tó rica  que respond ie ra  a a lgún tipo  de patrón c a u ­
sal más pro fundo. Es de seña lar en este sen tido  la d ificu ltad  para e n co n ­
tra r una im agen del con junto , ca racte rizándose  esta segunda parte por 
una m arcada desag regac ión  interna.

De tal m odo el aná lis is  de los m anua les com p lem enta  la in ves tig a ­
ción in ic iada con el aná lis is  de los curricu lum  de 1975, 1980 y 1986 y la 
práctica de enseñanza  concre ta  re levada a través  de las encuestas y las 
observac iones rea lizadas en 1989.

Si bien la articu lac ión  lógica de estos dos planos de aná lis is  resulta 
en princip io  coheren te  (m ás con la inclusión de la instancia  p roducto ra  del 
conoc im ien to , que no se publica en el libro), llam a la a tención un c o m e n ­
tario  de la au tora , qu ien afirm a que "esta d ivers idad de reg istros no p re su ­
ponía una re lación de causa lidad  ni de de te rm inac ión  entre e llos". Tal 
com o lo hem os señ a lado  an te rio rm ente , razones de índole m etodo lóg ica  
desvincu lan los p lanos de anális is, p roduciendo al m enos hasta c ie rto  pun­
to, una desarticu lac ión  del ob jeto de investigac ión. En efecto, cabe pre­
guntarse  si la ausenc ia  de una d iscus ión exp líc ita  ace rca  de la a rticu lac ión  
entre la ins tanc ia  de los m anuales y la práctica pedagóg ica  concre ta  (que 
es com o lo seña la  la au tora , producto  parcial de los d is tin tos  periodos que 
abarca la investigación) no trans fo rm a  al traba jo  en dos traba jos  d is tin tos  
laxam ente  a rticu lados en tre  sí. Este problem a a nuestro  ju ic io  se ve reafir­
m ado por la d ive rs id ad  de con ten idos ideo lóg icos que transm iten  los m a­
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nuales por una parte (donde se m an ifies ta  una m arcada  d ificu ltad  para ha­
blar de sus con ten idos de m anera genérica ), y la re la tiva coherenc ia  que 
se pone de m anifiesto en las im ágenes que ace rca  de los indios y el tra ­
bajo a rqueo lóg ico  poseen docen tes y a lum n os. S in em bargo, la exp lica ­
ción tal vez rad ique m enos en el plano te ó ric o  y m etodo lóg ico  del traba jo  
com o en los e fectivos resu ltados de la in ve s tig a c ió n : la hom ogene idad  y 
un idad de sen tido , en todos  los p lanos de an á lis is , brilla por su ausencia .

En esta d irección, por e jem p lo , la de sv in cu la c ió n  de las ed ito ria les  
respecto al m undo de la a rqueo log ía  y la a n tro p o lo g ía  (que la au tora  sitúa 
hacia 1940), estructu ra  dos h is to ric idades  pa ra le las . La ausenc ia  de un 
patrón hom ogéneo en las im ágenes que poseen docen tes  y a lum nos acer­
ca de los ind ígenas en el m om ento del es tu d io  e tnográ fico  (1989), a ce n ­
túa  esta sensac ión  de una p lura lizac ión de los s ig n ifica do s  a los cua les no 
resu lta  senc illo  reconocer lím ites de fin idos . El poder político, aun cuando 
desee  o rien ta r la enseñanza , pa rec ie ra  q u ed a r co lap sado  en la práctica. 
Los con ten idos  transm itido s  pa rec ieran d e p e n d e r m ucho más de fu n c io ­
nes con tex túa les  (en especia l las ca ra c te rís ticas  persona les de los d o ce n ­
tes  o la p resencia  con tingen te  de un p rog ram a de te lev is ión) que de 
exp res iones  o po líticas bien in tenc ionadas que in tentan estab lecer una 
concepc ión  de la A rgen tina  com o una nación "p lu ricu ltu ra l". Las tra n s c rip ­
c iones de c lases sobre los aztecas, m ayas e incas, o sobre Colón y los in ­
d ios, hacen recordar bás icam ente  a c ie rtos  te m a s  m usicales de los Les 
Luth iers, m uy lejos de cua lq u ie r p rogram a so fis tic a d o  que pueda haber s i­
do im ag inariam en te  d iseñado por un fu n c io n a rio  con ideas progresis tas.

Y es que en de fin itiva , podría dec irse  que  la principal conc lus ión  que 
se puede de riva r de este libro es la ausen c ia  de tod a  a rticu lac ión  que de 
un idad de sen tido  a las rep resen tac iones  que c ircu lan  sobre las cu ltu ras 
ind ígenas, al m enos den tro  de la escue la  p rim aria . M ás allá de las im á ge ­
nes fo lk ló rica s , o tal vez  en parte deb ido  a e llas, los ind ígenas constituyen  
un cuerpo fun dam e n ta lm en te  extraño a los m odos de au topercepc ión  que 
la A rge n tin a  oficia l da de sí m ism a. Lo cua l, en ve rd a d , no es a lgo pa rticu ­
la rm ente  so rp renden te  si se cons idera  la p ro fu nd a  d is tanc ia  que posee la 
con fo rm ac ión  histórica de la A rge n tin a  fren te  a o tras  soc iedades la tinoa ­
m ericanas com o Perú o M éxico (sino en los "h ech os", al m enos en el s is ­
tem a  de im ágenes que la soc iedad  posee de sí m ism a). •
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